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			NOTA INTRODUCTORIA 


			 


			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero pensando de manera especial en el que está en edad de formación. 


			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda, a hacerle reflexionar sobre todo aquello que el texto nos aporta, pero que quizá no resultaría del todo evidente en una primera aproximación. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne todo el conocimiento que hasta hoy se tiene de ésta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá conocimiento sobre el autor y las claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes, etcétera, si hablamos de un texto de narrativa o de teatro, o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía. 


			Asimismo, al final del libro, hallaremos un apartado didáctico con materiales que le ayudarán a profundizar en el texto. El primero consta de Propuestas de trabajo que, además de reflexión, le darán la posibilidad de interrelacionar la obra con otras del mismo autor o del mismo período; un apartado que podríamos definir como intensificador de la lectura, ya que de manera sencilla pero efectiva le acercará a aspectos esenciales de la obra. 


			Resultarán de gran utilidad las Lecturas complementarias, en las que encontraremos fragmentos del mismo autor o escritos que se refieran a éste y/o a su obra, los cuales contribuirán sin duda a una mejor contextualización. El apartado Comentario de texto será muy útil como propuesta de lectura y de interpretación por parte del editor de la obra. En la parte final, una Bibliografía actualizada incluirá los estudios esenciales para la ampliación de conocimiento sobre la obra y, por tanto, no tendrá una voluntad de exhaustividad, sino de orientación. Y como añadido, en aquellos textos que lo precisen dada su complejidad o antigü edad, un Glosario facilitará la lectura y la comprensión del texto. 


			El príncipe destronado es una obra breve y aparentemente menor, con una anécdota muy sencilla, el conflicto psicológico de un niño de cuatro años que se siente destronado por su hermana menor. Con este argumento Delibes construye una espléndida novela realista y psicológica, cuya característica fundamental desde el punto de vista estructural es la reducción temporal —una jornada— y el enfoque narrativo desde la perspectiva del niño. La novela también debe considerarse embrión de Cinco horas con Mario, al evidenciar a través del enfrentamiento ideológico de los padres el eco de la tragedia de la guerra civil. De ahí que fuese llevada al cine con el título de La guerra de papá. 
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			1. INTRODUCCIÓN 


			

			El príncipe destronado de Miguel Delibes es una novela aparentemente menor, sobre todo si la comparamos con El camino (1963), Cinco horas con Mario (1966) o Los  santos inocentes (1981), por citar sólo tres títulos emblemáticos de la fecunda trayectoria narrativa del escritor vallisoletano. Sin embargo, leída la novela con atención, resulta evidente que su construcción no fue una tarea sencilla. El autor tuvo que situarse en la perspectiva de un niño de corta edad para poder realizar un relato verosímil de sus peripecias y travesuras cotidianas a lo largo de una sola jornada, además de hacer suyo el lenguaje infantil espontáneo y cargado de onomatopeyas y pleonasmos, paradigma de la curiosidad y de la fantasía del protagonista. Tareas todas ellas nada sencillas y que sólo puede llevar a cabo con naturalidad un buen novelista. 


			Para poder gozar de la lectura de esta novela corta es preciso conocer la personalidad de Miguel Delibes y su amplia trayectoria narrativa. También es necesario familiarizarse con el contexto histórico en que fue escrita la novela. Por último, prestar atención a la gran cantidad de pequeños detalles que nos dan una imagen muy fiel del conflicto sentimental de Quico y de otros temas de la vida doméstica cotidiana de una familia burguesa en la España de los años sesenta como, por ejemplo, el cierto desarrollismo económico de esa década, a pesar de que las secuelas de la guerra civil estuvieran todavía muy presentes. 


			

			2. LA NOVELA ESPAÑOLA DE POSGUERRA 


			

			A grandes rasgos, se pueden considerar como novelas españolas de posguerra aquéllas publicadas desde finales de la guerra civil, los años cuarenta, hasta el término de los años sesenta, período que algunos autores incluso amplían hasta la muerte del general Franco en 1975. En ese largo lapso de tiempo se pueden diferenciar varias etapas, las cuales son, en mayor o menor medida, resultado de la evolución y la metamorfosis del realismo decimonónico: 


			a) En la década de los años cuarenta predomina una novela realista de corte existencial con títulos tan emblemáticos como La familia de Pascual Duarte (1942), de Camilo José Cela, y Nada (1944), de Carmen Laforet, en los que la presencia de las secuelas de la contienda fratricida está muy presente: el desencanto, la angustia existencial o la violencia cainita. En esta década se inicia la producción narrativa de Delibes con La sombra del ciprés es alargada (1948).  


			b) En los años cincuenta la influencia del neorrealismo en la generación del medio siglo, integrada por Rafael Sánchez Ferlosio, Carmen Martín Gaite, Ana María Matute, Juan García Hortelano, Ignacio Aldecoa, Alfonso Sastre, Jesús Fernández Santos y Juan Goytisolo, los llevará a practicar una novela comprometida, testimonio directo de un momento histórico e instrumento de denuncia social y política. En este período es evidente la influencia del cine italiano, un buen ejemplo de ello es la película Ladrón de bicicletas (1948), de Vittorio De Sica. 


			En estas novelas la función del autor consiste en reflejar, de la manera más objetiva posible y sin valoraciones personales, la conducta de los personajes, los sucesos o acontecimientos. Esto es, como si fuese una cámara fotográfica la que registrara los hechos. Otras características son su estructura sencilla —narración lineal de los sucesos siguiendo un orden cronológico—, la acción en un corto espacio de tiempo —unas horas o unos días—, la función fundamental que adquiere el diálogo en cuanto forma más idónea para presentar el interior de los personajes, y el protagonista representativo de una clase o un grupo social. 


			Los temas giran en torno a la sociedad española de la época, con un propósito implícito de denuncia de las injusticias, principalmente en el ámbito rural, como en Los bravos (1954), de Jesús Fernández Santos; el mundo del trabajo en Central eléctrica (1957), de López Pacheco, y La mina (1960), de López Salinas; la vida urbana de las clases medias y bajas en La colmena (1951), de Cela, y El Jarama (1956), de Rafael Sánchez Ferlosio; o el mundo burgués, frívolo y provinciano en Juegos de  manos (1954), de Juan Goytisolo. 


			Miguel Delibes, aunque sin seguir estrictamente las directrices del realismo social, publica durante estos años algunas de sus novelas más conocidas: Mi idolatrado hijo Sisí (1953), Diario de un cazador (1955) y El camino (1963). 


			c) A partir de los años sesenta se evoluciona al realismo experimental. A lo largo de esta década se produce un rechazo de la novela social al tiempo que se va forjando un proceso de renovación narrativa. Los novelistas ya no creen en la capacidad de la literatura como instrumento de cambio social y critican el empobrecimiento de la calidad artística en que había desembocado el realismo social. 


			Aparece así un tipo de novela experimental, más preocupada por los aspectos formales y lingüísticos del relato que por la reproducción objetiva de la realidad. El cómo se cuenta tiene ahora tanto o más interés que lo que se cuenta. La renovación afecta fundamentalmente a las técnicas narrativas, a los procedimientos formales: el punto de vista, la voz narrativa, la estructura, el tratamiento del tiempo y del espacio. 


			En este cambio de rumbo de la novela española influyeron de manera decisiva básicamente tres factores: 


			—La lectura de los grandes novelistas europeos y norteamericanos del siglo XX, auténticos renovadores del género: Marcel Proust, André Gide, Thomas Mann, Franz Kafka, James Joyce, Robert Musil, William Faulkner y, a menor escala, también los demás escritores de la generación perdida norteamericana (John Dos Passos, John Steinbeck...). 


			—El descubrimiento de la nueva novela hispanoamericana, sobre todo de dos autores y dos obras claves: La ciudad y los perros (1962), de Mario Vargas Llosa, y Cien años de soledad (1967), de Gabriel García Márquez. Ambos autores se afincaron durante unos años decisivos de su trayectoria en la ciudad de Barcelona, circunstancia que la convirtió en la capital del boom hispanoamericano gracias a la protección ejercida por la agente literaria Carmen Balcells. La influencia de los autores hispanoamericanos abarca también a Jorge Luis Borges, Ernesto Sabato, Juan Rulfo, Julio Cortázar, Juan Carlos Onetti, Alejo Carpentier, José Lezama Lima y Carlos Fuentes. Los españoles redescubren con estos novelistas otra forma, jugosa e imaginativa, de narrar en castellano. 


			La publicación en 1966 de Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos, señala el comienzo de esta nueva etapa en la que Delibes escribirá El príncipe destronado (1973) y publicará una de sus novelas más innovadoras, Cinco horas con Mario (1966). 


			

			3.  LA TRAYECTORIA VITAL Y LITERARIA DE MIGUEL  DELIBES 


			

			Miguel Delibes nace en Valladolid el 17 de octubre de 1920 en el seno de una familia de clase media. Crece desde niño en un ambiente liberal y cristiano y cursa los estudios de bachillerato en el Colegio de los Hermanos de la Salle, a uno de cuyos profesores debemos la primera aproximación a su carácter: «Tiene la mirada lánguida y un poco tristona y es, sin embargo, Miguel, el más alegre y juguetón del grupo» (Alonso de los Ríos, 1993: 40). Esa mirada lánguida ocultaba desde muy temprano la angustia y el miedo ante la muerte, ante lo que el autor ha llamado «el amargo problema del desasimiento: el dejar o ser dejado» (Alonso de los Ríos, 1993: 42). Ése será el tema de su primera novela, La sombra del ciprés es alargada, con la que obtuvo el Premio Nadal en enero de 1948, al poco tiempo de contraer matrimonio con su mujer, Ángeles, y de ser padres de su primer hijo, Miguel. Se trata de una novela de iniciación, de la formación del carácter del adolescente Pedro, quien experimentará la soledad que le produce la muerte de su único amigo, con el que convive en casa del preceptor de ambos en la sombría y mística ciudad de Ávila. 


			En 1949 publica Aún es de día, considerada por el autor como «precipitada y tosca» y, en cierta medida, malograda por la censura. A partir de estos tanteos iniciales, la andadura narrativa de Delibes seguirá un curso de calidad creciente, fiel a unos principios ético-estéticos inquebrantables. 


			En este proceso varias novelas suponen un punto de inflexión estética cualitativa, tal es el caso de El camino, muy bien acogida por la crítica, ya que la calificó como representante del «realismo poético» (Sobejano, 1975) y la relacionó con El pony colorado (1932), de Steinbeck (Vilanova, 1951: 15). Con esta novela Delibes encuentra su verdadero camino al apostar, desde el punto de vista estilístico, por una sencillez y naturalidad teñidas de cordial ironía y, desde el temático, por la búsqueda de la autenticidad, la cual pasa a convertirse en su preocupación fundamental. 


			Durante estos primeros años la trayectoria de Delibes, compaginada con su trabajo en la Escuela de Comercio, se fue desarrollando en dos ámbitos complementarios: la redacción de El Norte de Castilla, periódico liberal de Valladolid, y la escritura de novelas. Sin ir más lejos, en 1942, mientras prepara Mi idolatrado hijo  Sisí (1953), es nombrado subdirector de dicho periódico. Técnicamente esta obra presenta ciertas innovaciones como la inclusión de noticias de prensa para situar la acción en un momento histórico concreto (1917-1938), recurso que recuerda el procedimiento de John Dos Passos en Manhattan Transfer (1925). 


			En 1955 asciende a director del periódico vallisoletano y publica Diario de un cazador —Premio Nacional de Literatura—, seguido de su continuación, Diario de  un emigrante (1958). Ambas novelas con Lorenzo, joven bedel de un instituto vallisoletano, como protagonista, la primera refleja con fidelidad tanto la pasión de su autor por la caza y la vida al aire libre, como el lenguaje popular y castizo de Castilla; mientras que la segunda narra el fracasado viaje del protagonista a Chile para «hacer plata». En buena parte, esta segunda novela es trasunto literario de las impresiones de viaje de Delibes a Chile recogidas en el libro Un novelista descubre América (1956). Tras los diarios ve la luz La hoja  roja (1959), novela que versa sobre el sentimiento de soledad radical de un funcionario jubilado que presiente la proximidad de la muerte. De este modo, el título de «la hoja roja», en alusión a la que aparecía en las cajetillas de papel de fumar cuando sólo quedaban cinco, es una metáfora de la inminencia de la muerte.  


			El Premio de la Crítica le es otorgado a Delibes en 1962 por Las ratas, novela rural protagonizada por un niño, el Nini, cuya sabiduría natural y familiaridad con la naturaleza tienen una dimensión simbólica. Con esta novela el autor amplía su radio de preocupaciones, ya que pasa del individuo a las cuestiones sociales al denunciar unas condiciones de vida en el medio rural muy primitivas, míseras y brutales.  


			La publicación en 1966 de Cinco horas con Mario «fue un aldabonazo en la conciencia literaria del momento» (García Posada, 1992: 115). El conflicto de mentalidades expuesto a través de cinco horas de soliloquio torrencial y desordenado de Carmen ante el cadáver de Mario, su marido, da pie a un certero análisis de la falta de comunicación entre la pareja a la vez que describe de forma magistral las frustraciones de la clase media de posguerra y el conflicto ideológico entre las dos Españas. 


			Tras la acentuación crítica y la renovación técnica que supuso la utilización del soliloquio o «conversación manca» (Sobejano, 1975) en esa obra, Delibes publica Parábola del náufrago (1969), alegoría de la degradación y aniquilación del individuo bajo la presión de un sistema totalitario. La gestación de esta novela hay que vincularla a un nuevo viaje, el que Delibes realiza por Checoslovaquia poco antes de la invasión de los tanques rusos en la primavera de 1968. De dicha experiencia surgieron una serie de crónicas publicadas inicialmente en la revista Triunfo y que fueron más tarde recogidas en el libro La primavera de Praga (1968). 


			La década de los años setenta se inicia con la publicación de El príncipe destronado (1973), obra que llevaba escrita desde 1964, pero que no había gozado de la aceptación del editor de Destino, Josep Vergés. La tesis de la novela es mostrar la pequeña tragedia, los celos, de un niño de tres años que, tras el nacimiento de su hermana, se siente desplazado e incomprendido, cuando no ignorado, por los adultos que forman su núcleo familiar. 


			Ese mismo año el escritor vallisoletano será elegido miembro de la Real Academia Española, en la que ingresará dos años después, el 25 de mayo de 1975, con un discurso titulado «El sentido del progreso desde mi obra», en el que aborda su personalísima —y en aquellos momentos revolucionaria— visión del progreso tecnológico. Ésta lo convierte en un avanzado ecologista por su defensa de la naturaleza frente a un progreso mal entendido, porque «el hombre, nos guste o no, tiene sus raíces en la naturaleza y al desarraigarlo con el señuelo de la técnica, lo hemos despojado de su esencia» (Delibes, 1975: 76).  


			Poco antes de la lectura del mencionado discurso de ingreso fallece su mujer, a quien Delibes había definido como «su equilibrio». El hecho crucial de la muerte, tantas veces presentido y temido desde la infancia, se convierte en trágica realidad en la vida del autor. Por ello, desde la coherencia profunda entre vida y literatura, Delibes pronuncia unas emotivas palabras preliminares en recuerdo de Ángeles, «cuya sola presencia aligeraba la pesadumbre de vivir»:  


			

			Soy, pues, consciente de que con su desaparición ha muerto la mejor mitad de mí mismo. Objetaréis, tal vez, que al faltarme el punto de referencia mi presencia aquí esta tarde no pasa de ser un acto gratuito, carente de sentido, y así sería si yo no estuviera convencido de que al leer este discurso me estoy plegando a uno de sus más fervientes deseos y, en consecuencia, que ella ahora, en algún lugar y de alguna manera, aplaude esta decisión mía (Delibes, 1993: 13). 


			

			Tras la publicación ese mismo año de Las guerras de  nuestros antepasados, confesión desde la cárcel de Pacífico Pérez, víctima de la violencia atávica de sus familiares y del primitivismo del medio rural en el que vive, hasta la aparición de El disputado voto del señor Cayo (1978) transcurren tres años de duelo, depresión y angustia que impiden a Delibes concentrarse y escribir, experiencia que recreará años más tarde en la novela autobiográfica Señora de rojo sobre fondo gris (1991). 


			En 1982 el novelista recibe el Premio Príncipe de Asturias de las Letras junto a Gonzalo Torrente Ballester. En esta década de los ochenta ven la luz: Los santos inocentes (1981), Cartas de amor de un sexagenario  voluptuoso (1985), El tesoro (1985) y Madera de héroe —Premio Ciudad de Barcelona 1987—. En estas obras, sin olvidar la dimensión crítica, Delibes acentúa el carácter autobiográfico. Desde esta perspectiva es preciso valorar Cartas de amor de un sexagenario voluptuoso, novela epistolar protagonizada por un periodista de un imaginario rotativo de provincias: El Correo de Castilla. Elaborada con abundantes materiales autobiográficos y con la intención de reflexionar sobre los españoles de su generación que participaron en la guerra civil, publica Madera de héroe, novela de aprendizaje en la que el conflicto bélico desempeña una función determinante en la formación del carácter del protagonista. Pero la gran novela de este período es, sin duda, Los santos inocentes. Delibes sólo necesitó poner en boca de Azarías dos palabras, «milana bonita», para transmitir al lector toda la ternura ante los débiles y la rebeldía frente a los abusos de los poderosos. Nunca dos palabras significaron tanto en una novela. Respeto a la naturaleza, al paisaje, ternura con la niña chica y rebeldía y venganza frente a la prepotencia del señorito de escopeta y cortijo. Es, junto con El camino, ambientada en Santander, una excepción en las novelas de Miguel Delibes, ubicadas siempre en Castilla, ya que por su temática se vio obligado a situarla en la raya con Extremadura, donde es mucho más frecuente el latifundio y las formas de vida reflejadas en la novela. 


			A comienzos de los años noventa el Ministerio de Cultura le concedió el Premio Nacional de las Letras Españolas, poco antes de publicar Señora de rojo sobre  fondo gris (1991), relato testimonial, elegía y homenaje a la memoria de su mujer. La técnica literaria es en cierto sentido complementaria de la de Cinco horas con Mario. Si en ésta es la voz de Carmen en un soliloquio teñido de resentimiento la que evoca los años de vida junto a su marido, Mario, en Señora... la voz desolada del protagonista, alter ego de Delibes, es quien recuerda con serena tristeza los años vividos junto a su mujer. En 1995 el autor quiso cerrar con Diario de un jubilado su experiencia como diarista a través de uno de sus personajes más queridos, Lorenzo, cazador, emigrante y ahora jubilado. En 1998 publica su última novela, El hereje, ambientada en Valladolid durante el reinado de Felipe II. Con una sólida documentación histórica sobre el luteranismo y las luchas religiosas en Castilla, Delibes narra en ella la peripecia existencial de Cipriano Salcedo, un luterano honesto cuya fidelidad a dicha doctrina le llevará a la hoguera víctima de los tribunales de la Inquisición. 


			Además de novelas, Delibes ha escrito un buen número de cuentos recogidos en La partida (1954), Siestas  con viento Sur (1957), La milana (1966) —relato embrión de Los santos inocentes— y La mortaja (1970). A partir de los años sesenta comienza a publicar también una serie de libros de viajes, caza, crónicas y reportajes entre los que cabe destacar los más autobiográficos: Un año de  mi vida (1972), Mi vida al aire libre (1989) y Pegar la hebra (1990). 


			El Premio Cervantes, concedido en 1994 a Miguel Delibes, «hombre auténtico de veras», en palabras de Jorge Guillén, vino a recompensar merecidamente su fecunda trayectoria literaria como dignísimo heredero del arte cervantino en lo que éste tiene de sensibilidad afectiva, realismo y piadosa ironía. 


			Tras una vida dedicada a la literatura Miguel Delibes fallecía en Valladolid, su ciudad natal, el 12 de marzo de 2010.  


			

			4. LA POÉTICA NARRATIVA DE MIGUEL DELIBES 


			

			En la poética narrativa del autor castellano, por encima de la importancia concedida a la historia y al tono, el elemento fundamental es siempre el personaje. Delibes, como Unamuno, era un gran creador de personajes vivos, en buena medida prolongaciones de su propio yo. Personajes intrahistóricos que nacen, además de su capacidad de observación de la realidad y de sus extraordinarias dotes para reproducir el lenguaje, de su mundo interior, sus inquietudes, sus miedos, sus obsesiones, sus anhelos y también de sus inquebrantables fidelidades. En este aspecto las reiteradas reflexiones del escritor dejan constancia de ello: 


			

			Crear tipos vivos, he ahí el principal deber del novelista. Unos personajes que vivan de verdad pueden hacer verosímil un absurdo argumento, relegar hasta diluir su importancia, la arquitectura novelesca y hacer del estilo un vehículo expositivo cuya existencia a penas se percibe. Poner en pie unos personajes de carne y hueso e infundirles aliento a lo largo de doscientas páginas es, creo yo, la operación más importante de cuantas el novelista realiza [...]. Visto desde este ángulo, el personaje se convierte en eje de la novela y su carácter prioritario se manifiesta desde el momento en que el resto de los elementos que integran la ficción deben plegarse a sus exigencias (Delibes, 1980: 5). 


			

			Tal como se desprende del párrafo anterior, la importancia capital que el novelista vallisoletano concede a la factura del personaje en la arquitectura de la novela tiene que ver indudablemente con su extraordinaria capacidad para ponerse en la piel del otro; esto es, su capacidad de desdoblamiento autobiográfico del que dan fe los personajes de sus numerosas novelas y cuentos. Un desdoblamiento que el propio escritor ha reconocido en múltiples ocasiones a lo largo de su dilatada trayectoria literaria: 


			

			El novelista auténtico tiene dentro de sí no un personaje, sino cientos de personajes. De aquí que lo primero que el novelista debe observar es su interior. En este sentido, toda novela, todo protagonista de novela lleva dentro de sí mucho de la vida del autor. Vivir es un constante determinarse entre diversas alternativas. Mas, ante las cuartillas vírgenes, el novelista debe tener la imaginación suficiente para recular y rehacer su vida conforme otro itinerario, que anteriormente desdeñó. Por aquí concluiremos que por encima de la potencia imaginativa y el don de la observación, debe contar el novelista con la facultad de desdoblamiento: no soy así pero pude ser así (Delibes, 1972: 92-93). 


			

			Y el personaje, como su autor, aparece siempre estrechamente ligado a un paisaje, Castilla, porque Miguel Delibes, como Pla, Cunqueiro o Faulkner, es un escritor con territorio, hasta el punto de que se puede hablar de la Castilla de Miguel Delibes como del Ampurdán de Pla, de la Galicia de Cunqueiro o del sur americano de Faulkner. Además, en el caso del novelista castellano, el paisaje, sobre todo en las novelas de ambiente rural, es el verdadero maestro del hombre, lo cual confirma la frase de Ortega en su artículo La pedagogía del paisaje: «dime en qué paisaje vives y te diré quién eres». 


			

			5.  GÉNESIS, ESCRITURA Y PUBLICACIÓN DE EL PRÍNCIPE  DESTRONADO 


			

			A pesar de que El príncipe destronado se publica en 1973, la novela estaba escrita desde 1964. Su génesis y escritura arranca, según ha comentado el propio Delibes, de una conversación con varios amigos escritores en un café de Valladolid en la que se plantean a qué edad un niño puede convertirse en protagonista de un relato. El autor había escrito ya novelas, como El camino y Las ratas, protagonizadas también por niños, si bien algo mayores que Quico, el protagonista de El príncipe destronado. Su posición al respecto es clara: «había meditado sobre ello y había llegado a la conclusión de que un ser humano podía centrar un relato una vez supiera expresar de alguna manera sus sentimientos [...]. Hablando en plata, un niño de tres años podría ser personaje central de un libro» (Delibes, 2008: 85), porque ya posee un lenguaje propio que, aunque de forma muy elemental, le permite expresar sus sentimientos. Estas reflexiones, sin duda, eran también fruto de su experiencia como padre de familia numerosa. A partir de esa conversación en la que el desacuerdo con sus contertulios era evidente, pues consideraban la idea una empresa imposible, Delibes se propuso escribir la novela «como única vía para convencerlos». Así se gestó y escribió El príncipe destronado, que en un primer momento, tal como se ha mencionado, tampoco convenció al editor de Destino, Josep Vergés; de ahí el tiempo transcurrido entre la fecha de la escritura y la de la publicación.  


			La novela, a pesar de un argumento que podríamos calificar de blanco, tuvo algún pequeño problema con la censura. En primer lugar, al censor no le gustaba el título por la posible asociación con la figura del entonces príncipe heredero a rey, Juan Carlos, propuesto por el caudillo en 1969. No obstante, como el libro ya estaba editado, aceptaron el título y se limitaron a sustituir una página de los diez mil ejemplares impresos: una tarea de chinos según las palabras del propio Delibes (Leguineche, 1974: 50). La frase motivo de censura fue la que pronuncia Femio, el novio de la Vito, referida a Quico cuando va a despedirse de ésta antes de partir para su destino en África: «¡Qué jodío chico! —dijo—. No piensa más que en matar, parece un general». Delibes accedió al cambio poniendo en su lugar: «¡Qué jodío chico! —dijo—, parece qué sé yo». Las ediciones actuales han recuperado la frase original. 


			A pesar de estas dificultades iniciales, la publicación de la novela fue un gran éxito: enseguida se vendieron varias ediciones y muy pronto, en 1977, se llevó al cine bajo la dirección de Antonio Mercero con el título de La guerra de papá, película que estuvo varios años en cartelera. 


			

			6. EL TEMA Y EL ARGUMENTO 


			

			Como se ha apuntado, el tema fundamental y prácticamente único de El príncipe destronado son los celos que provoca en Quico, el pequeño
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